
El entrenador de cantera  

 
 

No podemos comenzar este artículo, sin decir que para ser entrenador, es necesario conjugar un cúmulo 

de habilidades, que sin duda son difíciles de alcanzar por una persona que no tenga vocación deportiva. 

Ser entrenador de cantera es algo mucho más complicado, pues además de tener las habilidades 

necesarias inherentes a la persona, debes tener la formación académica adecuada que te haga ser un buen 

técnico del deporte de la canasta. 

 

Por tanto, hablar del entrenador de cantera es una tarea muy complicada, porque no sólo tendríamos 

que ponernos de acuerdo con el perfil pedagógico y didáctico que debe tener la persona que desempeña 

esta labor, sino que habría que definir muy bien las habilidades psicológicas y sociológicas que deben 

conjugarse en esta persona. 

 

Si a todo lo anterior le sumamos, que la materia prima con la que trabaja el entrenador de cantera, exige 

una responsabilidad máxima, superlativa, aún dificulta más el perfil de éste, no sólo por lo que comporta 

tratar con niños/as, sino porque con cada gesto que hagamos o propongamos, estaremos forjando una 

parte de sus cimientos como deportistas y como personas. 

 

Por todo ello, no cabe otra conclusión, que la de afirmar con completa rotundidad, que entrenador de 

cantera, no puede ser cualquiera. 

 

Si tuviésemos que dar una definición sobre lo que deber ser un entrenador de cantera, diría que éste debe 

ser, un educador, que utiliza el deporte de la canasta como un medio para llegar a su objetivo primordial, 

fundamental, que no es otro, que el de formar personas de manera integral. 

 

Este formador, debe ser un maestro de la enseñanza deportiva del baloncesto, y debe dominar a la 

perfección, tanto los conocimientos técnicos, tácticos y físicos del deporte en cuestión, como las técnicas 

psicopedagógicas de cada uno de los estadios evolutivos que comporta las edades propias en las que se 

pertenece a una cantera, y basadas en modelos constructivistas, que hagan posible formar jugadores/as a 

la vez que personas. 

 

El entrenador de cantera, es un modelo a seguir en todos y cada uno de los ámbitos que rodea al 

contexto deportivo-educativo, y para que este modelo sea eficaz en su labor, debe estar lo suficientemente 

formado para saber cómo actuar y comportarse en todo momento. Todo es importante (forma de hablar, la 

expresión verbal, la 

indumentaria, los gestos, las actitudes...), porque no sólo enseñará baloncesto, sino que a la vez enseñará 

aspectos tan importantes para la vida, que a ese jugador/a, que ahora es un niño/a, le valdrá algún día 

cuando se enfrente a la vida fuera de las canchas. 

 

Muchas veces, tenemos un concepto equivocado del entrenador de cantera y caemos en el gran error 

de poner a los entrenadores de menos experiencia con los más pequeños pensando, que por el mero 

hecho de ser los más pequeñines, comporta menos dificultad y por tanto lo puede llevar cualquiera. 

 

Además, solemos utilizar esta expresión: “lo lleva ...”, y es cierto, llevarlo, lo lleva cualquiera, pero 

entrenarlos y formarlos no lo puede hacer todo el mundo. 

 

El equilibrio, es lo que debemos buscar en los momentos difíciles. En los momentos de elección de 

entrenadores, que suelen estar situados en el tiempo, a principios de temporada. Este equilibrio al que 

nos referimos, es lo que hace que diferenciemos a los entrenadores más nóveles, de aquellos que 

tienen más experiencia, y dentro de este grupo, cernir y diferenciar a los mejor formados de los más 

experimentados. El objetivo será, dar a cada uno el lugar que mejor se adecua a sus características, porque 

todos ellos pueden formar parte de nuestro grupo de entrenadores de cantera. 

 

Con respecto a su práctica, el entrenador de cantera debe ser un especialista en la iniciación 

deportiva y debe tratar el baloncesto como una continuación de la formación psicomotriz del niño/a. 

Debemos pues, alejarnos de planteamientos tradicionales que basan su enseñanza en la técnica y orientan 



su práctica al modelo competitivo, especializando prematuramente a los jugadores/as y buscando como 

único objetivo el resultado. 

 

Finalmente, no quisiera terminar este documento sin hacer referencia a lo que significa ser entrenador de 

cantera. Cuando trabajas para una de ellas, debes ser consciente que eres parte de una filosofía, inmersa 

en un modelo que tradicionalmente ha trabajado de la misma forma para conseguir unos ideales. Que eres 

parte importante de un proyecto y que tanto por encima tuya, como por debajo, hay personas sobre las 

que tu trabajo influye o influirá. Que formas parte de un engranaje, en el cual eres una pieza que debe 

funcionar de la mejor manera posible para que todo fluya con normalidad. Que te debes a unos colores o a 

un nombre... Que probablemente representes a todo un club, pueblo o ciudad y que por tanto debes dar 

ejemplo, respetarlo y hacer que lo respeten. 

 

Y por último, debes ser consciente y nunca olvidar, que todos los jugadores/as de cantera saben que 

tienen un primer equipo esperándoles y han puesto todas sus expectativas en ti para que les ayudes a 

llegar. Tu misión en este caso, es poner todo de tu parte para que lo consigan y por supuesto, hacerles ver 

que no todos llegan, obviamente, y que por tanto, deben aprender que hay más opciones.  
 


